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El, AfluBtO DEL ARROZ 1 

(Pyricularia oryzae Cav.) 

" Jairo Caetano Z, 

Esta enfermedad se halla extensamente distribuida por todos los paises 

arroceros del mundo. 

No obstante ser el arroz (Ory,,1I sativa L.) el cultivo más afectado por 

el pat6geno, se conocen muchas grar.oineas que padecen ataques similares, .a 

saber: P3nicum barbinode, Digitsria sanguínalis, D. horizontalis, Pasnalum 

convexum, Setaría italíca, Jiordeum sativum var. hexastichum Ji., sstiva varo 

vulgare y Triticum vulo;sre entre otras. 

La enferr.ledad fue registrada por primera vez en China en e 1 año de 1637. 

En el Jap6n fue conocida con el nombre de "Imochi~byo" desde 1704, "Brusone" 

en Italia desde 1828 y, "Blast" en Estados Unidos desde 1876. M~s de 60 

paises han registrado la presencia de ésta enfermedad y es el factor limitan-

te de la producci6n de arroz en el Japón, Tai,qan, India, Estados Unidos y 

otros paises Latino Americanos. La enfermedad ha llegado a ser importante 

en los trópicos debido a la inclinación de sembrar extensas areas con una 

misma variedad y a la excesiva aplicaci6n de fertilizantes particularmente 

nitrogensdos. 

* Asistente de Investigación. Centro Internacional de Agricultura 
Tropical, (CIAT), Cali, Colombia. Abril de 1973. 
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Las pérdidas debidas al pat6geno son muy variables. En Colombia puede 

C/lusar pérdidas hasta en un 90% dependIendo de la zona de cultivo. 

Cuando las condiciones son favorables para el hongo (variedad, tempera-

tura, humedad relativa, fertilizaci6n, suelo yagua de irrigaci6n), la enfer-

medad puede provocar grandes pérdidas o la completa destrucci6n del cultivo -
bien sea en estado de pl~ntu1a (30 - 35 días) o en estado de panícula. 

El hongo produce lesiones sobre hojas, nudos y diferentes partes de la 

panícula y granos. En lBS hojas y el cuello de la panícula se presentan los 

síntomas más f~ciles de apreciar. En la hoja las lesiones tienen forma de 

huso y con terminaci6n agu da en sus extremos, mostrando con frecuencia un 

centro de color grisaceo, bordes color pardo y un halo amarillento rodeando 

la mancha (Fig. 1 A). No obstante el tipo de lesi6n, namaro y color de las 

miSmas varían COn las condiciones ambientales y resistencia varietal. El 

daNo más severo econ6micamente se presenta en el cuello de la panícula 

(Fig. lB). Aquel es más susceptible en los primeros estados de emergencia 

de la panícula, disminuyendo aquella a medida que la oanícula madura. Las 

lesiónes son de color _pardo grisaceo y pueden circundar todo el cuello pro-

vacando la caida de lB panícula por rotura o pudrici6n de la zona afectada. 

Cuando el ataque es temprano habr~ vaneamiento total de la panícula. Si el 

ataque es tardío los granos se llenan parcialmente y su consistencia es que-

bradiza. En las ramificaciones de la panícula y granos la enferr.:edad se 

" presenta en forma de manchas de color pardo. También es com(¡n encontrar I lesiones en los nudos del tallo (F1g. 1 e). 

El hongo produce conidias periformes, hialinas, biseptadas y nacen de 

un conldioforo simple siendo facilmente diseminadas por el aire. El hongo 
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consiste de muchas razas fisiológicas las cuales difieren en Su habilidad 

para atacar variedades de arroz. En el Japón han sido registradas 13 razas, 

en Taiwan 19, en la India 22, en U.S.A. 25 en Filipinas 89. Recientemente 

han sido identificadas 14 razas en Colombia, 17 en el Brazil y 24 en el 

Perú, totalizando 41 razas diferentes en estos países de América Latina. 

E 1 hongo varece poseer unS gran variabi Hdad: de subeul ti vos monoco

nidiales se han determinado muchas razas, lo cual indica cambios genéticos 

del pat6geno. Estos cambios son aún más complejos si tenemos en cuenta los 

resultados obtenidos en el lRRl en donde se identificaron m~S de 14 razas 

de 56 cultivos ~onoconidiales, procedentes de una sola lesión. Se asegura 

que la heterocariosis es la base de la variación del hongo. Asírnismo, se 

reporta que las células tanto del micelio como de las conidias son multi

nuc1eadas y, el número de nacleos depende de las condiciones bajo las 

cuales el hongo está creciendo. 

La te~peratura óptima para el crecimiento micelial del hongo es de 28oc. 

El 6ptir:lo reouerido para la e8poru1ac1ón es de 25-?80 C. La mínima humedad 

relativa para la misma es del 89% increment~ndose con humedades superiores 

al 93%. El óptimo de temperatura necesario para llevarse a cabo la germina

ci6n de la conidia está entre 75 -280 C. Un 100"1. de humedad relativa y pre

sencia de gotas de agua es esencial para efectuarse aquella. 

El tiempo qne requiere una conidia para formar una lesión visible es 

de 4-5 días. Las téDperaturas favorables para la infección son similares 

a aquellas par/l crcci ,nlento rnicelial, esporulaci6n y germinaci6n de la 

conidia. 
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Una 1e816n pequena bajo condiciones óptimas puede producir 50"200 coni" 

dias por cada noche durante una semana. Una 16s16n típica pude producir de 

2.000 a 6.000 conidias cada noche durante dos semanas. En condiciones extre

mas pueden ser depositadas unas 15.000.000 de conidias/m2 en un campo de 

cultivo. Las coni4ias liberadas son llevadas por corriente de sire a lss 

partes altas de la planta y de ac' son dls2minadss a otros sitios por la 

acción del viento. 

La humedad del aire y saturación del suelo afectan grandemente la sus

ceptibilidad de la planta al ataque de E. oryzae. Las plantas se tornan 

susceptibles cuando crecen en suelo seco, son moderadamente resistentes en 

suelo hamedo y m's resistentes bajo condiciones de inundaciÓn constante. 

El grado de resitencia parece incrementarse en proporciÓn a la cantidad de 

silicatos aplicados y también a la cantidad de silicon acumulado en los 

tejidos de las plantas. Peroel hecho de que algunas variedades con bajo 

contenido de silícon, son resitentes a determinadas razas de hongos yaque

,llas con alto contenido de silicon son ~usceptibles. siendo el hongo cap~z 

de invadir la células epldermales igualmente en variedades resistentes, 

indica que la naturaleza de la resistencia es mucho más que una simple 

protección mecánica. 

Altas aplicaciones de nitrÓgeno provocan una fuerte incidencia de la 

enfermedad. Varios investigadores han demostrado que existe un marcado 

aumento de nitrógeno soluble, especialmente amino ácidos y aminas en plantas 

con fuertes aplicaciones de nitrÓgeno. Una estrecha correlación hay entre 

la severidad de la enfermedad y el contenido de nitrógeno soluble en plantas 

bajo varias condiciones ambientales. 
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Muchos trabajos se hGn realizado para tratar de contrarestar el 

ataque de la enfermedad haciendo uso de productos químicos. Aplicaciones 

de fungicidas al suelo han mostrado ser promisorias para el control de 

la enfermedad. Altas dosis de Benlate, NF 44, NF-35, Duter y Brestan han 

mostrado tener buen efectividad cuando son aplicados al suelo (Fig. 2), 

Más investigación al respecto se requiere para tratar de bajar la dosifi-

cación!ha a un nivel econ6mico, 

Algunos resultados de investigaciones realizadas por el CIAT respecto 

al control químico del anublo es aspersiones al follaje se resumen en el 

Cuadro l. 

En el tr6pico el contro químico mediante aspersi6n de fungicidas en 

el follaje se dificulta debido a las lluvias; de ahí que la utilización 

de quimoterapéuticos de acci6n sistémica se esté generalizando. Un con-

trol satisfactorio de la enfermedsd requiere de la aplicaci6n oportuna 

de quimo terapéuticos de acción sistémica en dosis apropiadas y con efecto 

residual prolongado. 

'Hasta el presente, el método más adecuada y econ6mico para controlar 

la enfermedad es el empleo de vsriedades resistentes. La obtenci6n de 

éstas implica probar las variedades extensamente en muchas areas arroceras 

del mundo, seleccionando' aquellas que muestren un amplio espectro de resis-

tancia a las diferentes razas del hongo. 

Con la adopci6n del siste~a internacional de vtveros se ha encontrado 

un gran número cte variedades resistentes y algunas de éstss se estdn util!-

zando en programas de mejoramiento. 

) 
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Para la evaluación de variedades resistentes a P. oryzae bajo condi-

ciones ópttmas de terlperatura, humedad y otros factores que favorecen el 

desarrollo del patógeno, se hace uso del método desarrollado por el IRRI 

evaluando el material de acuerdo a la Escale Internacional de Calificación 

de 1 - 7 en donde 1, 2, 3 Y 4 se refieren a tipo de lesión (Fig. 3), 5, 6 

y 7 se refieren a porcentaje de área muerta, considerándose descartable 

todo aquel naterial que esté dentro de estos ~ltimos tipos de calificación. 

Estudios hechos en el IRRI muestran que muchos ca',bios Se han obser-

vado en la reacción varicta1. De 8.214 variedades probadas desde 1.962-64, 

se hallaron 1,457 variedades altamente resistentes, luego de 7 pruebas de 

los mísmos viveros se seleccionaron 450 variedades, que más tarde se pro· 

baron diversos sitios de Filipinas. De esta evaluación 7S variedades 

fueron constantemente resistentes en todo el territorio de Filipinas. 

En el a~o de 1969 el CIAT conformó un vivero con 1,190 variedades 

seleccionadas por su resistencia (tipo de lesión 1-4). Después de 28 

pruebas en diferentes sitios de Colombia, 2 en Brasil, 1 en Perú y 1 en 

Guyana, solaG'.ente 168 variedades han permanecido resistentes. Algunas de 

esas variedades como Te-tep, Carreon, milagrosa, P3-l, Periyavellai, Co-

lombia 1, Colombia 2 y Colombia 3, han mostrado poseer un amplio espectro 

de resistencia a toclas las razas del hongo presentes en tales localidades. 

En los cuadros 3 y 4 se presentan algunos ejer.;plos de la forma como se 

han llevado a cabo la ruptura y conservación de la resistencia a P. oryzae 

en algunas variedades y líneas de arroz bajo fuertes condiciones epifit6-

ticss. 
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Fig. 2. Poder de residualidad de varios fungicidas 
aplicados al suelo en el control de Pyricularia oryzae 
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G~ADOS DE SUSClPTIBlllDAD 

ESCAlA INTERNACInNAl PARA LECTURAS DE INfECCION DE 

'Pyricularia oryzae EN ARROZ 
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CUADRO 1 

. TRATAMIENTOS Al FOLLAJE CON FUNGICIOAS PARA EL CONTROL 8El AÑU BlO 

30 DlAS EMBUCHAMIENTO FLO/2ACfON ESPIGAMIEN ro Pl2ODUCC¡O 
. 

Kg. o l. Kg· (1 l. Kg' o l. 
r ;Ig.lha) 

: Kg·Q l. TI?A Tt: MIENTO I 
PRODUC ro - (/.G/ha) PRODUCTO - (/.alho) PRODUCTO - (w/ho) PRODUCTO - (/.O../ho) -¡5::;!.!.90 

.~ \ " - ,-
' .. 

8enlate+blos ti n. Ben/ate-+blastin. Ben/ate +b,'astín. B-mlate + blasfm. 2'86611.313 , 0.113 Q350' 0.113 0.150 0.111 0.350 0.113 0.350', 

8en/aie+ kasumin.l. 8enlate+ kasumin ,. B€'nlafe+kesumin L. Benlofe +kasumin L 4.550/2680 
0.113 0015 0.113 0.015 0.113 0.015 0.113 0.015 

I 
Kasumin l Kasumin lo Ka.sumin /. Kasumin /. 2456/1044 
0.030 0.030 00.30 0.030 

! 
Hinosan. Hinoson. I Hinosan. 

. ,. 
3.016/1263 11U'Josan. , 

0500 0.500 0.500 0.500 

i ':'Úfazin l. Benlai!> Ben/a.te. BMI a.te. 3.48511860 i 

I 0.384 0.113 0.113 0.111 
¡ , 

Ben lo. f(>. Hinosa.n. ! Hinosan. Hinflsan. 2219/169 
I 0.226 0500 0.500 0.500 ¡ 
! 

VAR : Blue<bonnet 50 
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CUADRO 2. Ingrediente activo de los quin".otcrapéuticos mds promisorios 
para el control del anublo del arroz. 

Producto Poreen ta ie Ingrediente Activo 

Benla te 50 Methyl-1 (butylcarbamoyl) 2· benzimidazole 
ca rbanla te. 

!Blastin 50 Pentaclorobenzvlaleonol 

lRinosan 50 (O - etil - s - s- d Henil - ditiofosfato) 

Kaeumin 2 Kasugarnvcin 

11. 

Kitazin 48 (O O - Diisopropyl - s - benzyl tniofosfato) 
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CUADRO :3 

RUPTURA y CONSERVAClON DE LA 

RESISTENCIA A eyricularia oryzae 

DE ALGUNAS VARS. y L! NEAS DE_ 

ARROZ EN CONDICIONES DE CAMPO . 

. 

No.de pruebas 

No.7 1 

.DOUwLAN.TSAN 2 

N~RROW COLUMI KUNDAY 4 
i 

6 

IR 1154_229 7 

12 

, " .. ' . 

R eaccióri 

7 

6 

5 

4 

1. 2.3 

" -' ,", - . -- -' , ~ 
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REACCION DE SUSCEPTIBILIDAD Y RE_ 

SISTENCIA DE ALGUNAS VARS. y LINEAS 

DE ARROZ EN CONDICIONES DE CAMPO. 

VARS. O LINEAS CON REACCION 7 EN UNA PRUEBA. 
1. HUK ZO OOU 
2. KAIRYO _ HABUTAIMAHI 
3, RII<UU 132, 
4. NflRIN 10 
5. NELANOTHRIS 
6. CHIA LUNG YU 242 
7. ROGOL 
8. TAROBE_ MOCHI 
9.DAMUGUM 

10.ZUIHO 

Ir. VARS. CON REACCION 1 ... 2 cr 3 DESPUES DE 18 PRUEBAS. 
1. TE TEP 

:.. 2. COLOMBIA 1 
3. MILAGROSA 
4, P 3.' 

! 

5. IR a x(OAWN x TN 1) IR.782. 21 
6. ~1.' " .. ~47 
7. J) )} tt - 69 
8. t' ') t) - 61 

j
i .9. OAWN/2 x SIGAOIS)~ IR _ 2 71- 22.16.3.3.1 B 

10. CPSLO x OAWN x IR. 224.20.1.2.2.18 


